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La colaboración entre la Criminología 
y el Derecho Penal 

Reportaje de una visita a la Es-
cuela de Criminología Clínica de 
la Universidad de Roma. 

Por JUSTO DE LA CUEVA 
Estudiante de Derecho Penal 

Una serie de acuerdos realiza-
dos entre la Universidad de Ro-
ma y el Ministerio de Justicia han 
permitido que la Escuela de Cri-
minología Clínica disponga de to-
dos los medios necesarios para su 
más perfecta organización. La 
Escuela se beneficia de una serie 
de condiciones realmente extraor-
dinarias. El Instituto de Antropo-
logia Criminal ha sido autoriza-
do a desarrollar su actividad di-
dáctica y científica en la nueva 
penitenciaría de Roma, que com- 
prende el Instituto Nacional de 
Observación, perfectamente or-
ganizado y un Asilo penitenciario 
de alienados. Además el Instituto 
podrá servirse de todos los que en 
Roma se ocupan de la asistencia 
a los menores antisociales y de-
lincuentes. 

Esta serie de circunstancias fa-
vorables hacen particularmente 
interesante el trabajo de la Escue-
la de Criminología Clínica creada 
el pasado curso y colocada bajo 
la dirección de la Cátedra de An-
tropología Criminal de la Univer-
sidad de Roma. Pero antes de en-
trar en el estudio pormenorizado 
de la organización y actividades 
de la Escuela es preciso decir unas 
palabras respecto de los fines y 
antecedentes de este interesantí-
simo experimento que en el cam- 

po de la Criminología ha iniciado 
en Roma la actividad del Doctor 
Benigno Di Tullio, Catedrático de 
Antropología Criminal de la Uni-
versidad de Roma y fundador y 
Presidente de Honor de la Socie-
dad Internacional de Criminolo-
gía. 

La Escuela tiene como misión el 
facilitar a los hombres de ciencia 
el estudio de cursos teóricos y 
prácticos especiales en los que se 
concede una particular importan-
cia al examen médico-psicológico 
y social de la personalidad del cri-
minal y al análisis profundo de 
los casos individuales: normales, 
anormales, patológicos. Ni siquie-
ra es preciso mencionar la impor-
tancia fundamental que la cola-
boración entre el Derecho Penal 
y Criminológico reviste en la ac-
tualidad, precisamente cuando en 
todos los países la moderna polí-
tica criminal se desplaza cada vez 
más hacia el campo de la preven-
ción de la criminalidad, la reedu-
cación del criminal y la defensa 
de la sociedad. 

Es evidente que la tarea del le-
gislador necesita absolutamente 
de la colaboración que los hom-
bres de ciencia pueden proporcio-
narle, mediante el estudio y la de-
terminación de una serie de da-
tos objetivos cuyo conocimiento 
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permitirá a aquél estructurar en 
las normas las reformas del sec-
tor penal y penitenciario que 
creen la suma de circunstancias 
propicias para desarrollar una po-
lítica criminal que no sea una me-
ra represión ciega, sino que de-
muestre su eficacia y utilidad para 
el individuo y para la sociedad. 
Estudios criminológicos, estudios 
basados en el examen médico-psi-
cológico del criminal, recopilación 
de datos así obtenidos, utilización 
rigurosa de los medios científicos, 
evaluación de los resultados por 
medio de métodos estadísticos, et-
cétera, constituirán el acervo de 
datos que el autor de la ley ma-
nejará. La Escuela de Criminolo-
gía aspira a llenar una parte de 
estos objetivos. 

Es la palabra fácil y cordial del 
profesor Di Tullio la que va des-
arrollando ante el curioso estu-
diante de Derecho Penal que es-
cribe este reportaje las ideas arri-
ba indicadas. El profesor Di Tullio 
no se contenta con ser un excelen-
te catedrático y un prestigioso in-
vestigador, sino que su sincero in-
terés por el estudiante casi le obli-
gan a descuidar por una mañana 
sus ocupaciones para enseñar y 
explicar su Escuela de Criminolo-
gía Clínica a un simple estudian-
te español con la misma dedica-
ción y cordialidad que uno espe-
raría encontrar si fuera un Direc-
tor General o un diplomático. Es 
por eso por lo que mientras el 
profesor Di Tullio sigue explican-
do y contando cosas y casos de su 
Escuela y conduce su coche hacia 
la nueva penitenciaría de Roma, 
no cabe sino escuchar y escuchar 
permaneciendo inmune al encan-
to del otoño italiano. 

Los más importantes Congresos 
Internacionales, sigue el profesor 
Di Tullio, de Derecho Penal, de 
Criminología, de Defensa Social,  

han insistido en la dirección in-
dicada. El Primer Congreso Inter-
nacional sobre la prevención del 
delito en Génova 1955, el Tercer 
Congreso Internacional de Crimi-
nología en Londres, el Cuarto 
Congreso Internacional en Milán, 
han indicado la necesidad de co-
nocer las causas de la criminali-
dad a base de someter al examen 
de la personalidad a los autores de 
los delitos. Una serie de cursos In-
ternacionales de Criminología han 
sido organizados por la Sociedad 
Internacional de Criminología en 
colaboración con la UNESCO, en 
París, Londres, Estocolmo; Roma 
desde 1952. Pero estos cursos no 
pueden ser suficientes a causa de 
su brevedad y de su fundamental 
orientación teórica. 

Cuando en la campiña roma-
na empieza a surgir ante nuestra 
vista la silueta maciza de los mu-
ros de la nueva penitenciaría, el 
profesor Di Tullio señala que las 
insuficiencias de los cursos cita-
dos se resuelven mediante esta 
primera Escuela de Criminología 
Clinica. Y en el momento en que 
el profesor Di Tullio define a la 
Criminología Clínica como la cien-
cia de las conductas humanas an-
tisociales y criminales basadas en 
la observación y en el análisis 
profundo de los casos individuales 
ya sean éstos normales, anorma-
les o patológicos, es cuando re-
cuerdo  una anécdota de nuestras 
clases de Derecho Penal referente 
a una situación en la que, natu-
ralmente, en broma, intuimos un 
grupo de compañeros una institu-
ción sustancialmente igual a la 
Escuela del profesor Di Tullio. Es-
te, con un excelente humor, son-
ríe ante la intrascendente histo-
rieta y no se ofende por el hecho 
de que una definición científica 
me haga recordar por asociación 
de ideas una anécdota estudiantil. 
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El caso es simple. Durante la 
construcción de la nueva Facul-
tad de Derecho de Madrid, los es- 
tudiantes de segundo año dimos 
las clases en la Facultad de Medi- 
cina; al terminar una clase de 
nuestro catedrático de Penal, D. 
Diego Mosquete, comentamos la 
plataforma que en el aula debía 
servir para examen público de en-
fermos o modelos de esqueletos, y 
uno de nosotros indicó que los es- 
tudiantes de Derecho podríamos 
imitar a los de Medicina exponien- 
do en la plataforma a un delin-
cuente, naturalmene, con sus típi-
cos y tópicos trajes de rayas, bo-
la y cadena. 

El profesor Di Tullio, como en-
tonces D. Diego Mosquete, sonríe 
ante el mal chiste y me indica 
que en la penitenciaría en la que 
vamos a entrar los alumnos de la 
Escuela de Criminología Clínica 
realizan constantemente el estu- 
dio de unos temas ilustrados con 
la presencia de uno de los delin-
cuentes, naturalmente con propó- 
sitos mucho más serios que los de 
emulación entre los estudiantes de 
Derecho y Medicina que a noso-
tros nos movían. 

Al otro lado de la doble puerta 
que da acceso a la penitenciaría 
aparecen los diversos pabellones 
que la constituyen. Después de sa-
ludar afectuosamente a uno de los 
reclusos, el profesor Di Tullio me 
introduce en la Escuela de Crimi-
nología que tiene su sede en uno 
de los pabellones que en nada se 
diferencian de los demás a prime-
ra vista. Un par de despachos y 
un aula constituyen el elemento 
material de aquella parte de la 
Escuela. Y digo de aquella parte 
de la Escuela porque ésta puede 
desarrollar su actividad científica 
sirviéndose de las siguientes insti-
tuciones: 

a) Centros médico-psico-peda- 

gógicos que pueden someter a un 
examen médico-psicológico y so-
cial a los menores que en la fami-
lia o en la escuela se revelen par-
ticularmente predispuestos a las 
actividades antisociales, y pueden 
trabajar para su reeducación. Es-
tos centros dependen de la «OBRA 
NACIONAL PARA LA PROTEC-
CION DE LA MATERNIDAD Y DE 
LA INFANCIA», y del «Ente Na-
cional para La Protección Moral 
Del Muchacho». 

b) Instituto de Observación de 
la Policía para menores, que tie-
nen por finalidad someter a los 
menores a exámenes médico-psi-
co-sociológicos tendentes a des-
cubrir las causas de sus activida-
des antisociales y adoptar las so-
luciones necesarias para su reedu-
cación. 

c) Centros de Reeducación, del 
Tribunal de Menores, que se ocu-
pan de estudiar la personalidad 
de los menores antes de ser juz-
gados a fin de proveer a su reedu-
cación. 

d) Servicios Sociales de la Di-
rección Gen-eral de los Institutos 
de Prevención y de Pena, para la 
asistencia de los menores coloca-
dos en siuación de libertad vigi-
lada. 

e) Instituto Nacional de Obser-
vación, de la Dirección General 
antes citada que está encargada 
de someter a un examen médico-
psicológico y social a todos los 
condenados a una pena superior 
a tres años con el fin de determi-
nar a qué establecimiento peni-
tenciario conviene enviarlos y ob-
tener los datos médico-pedagógicos 
más eficaces para su reeducación. 

f) Asilo Judicial de la misma 
Dirección General para el estudio 
y tratamiento de los sujetos anor-
males y alienados, condenados o 
colocados bajo la vigilancia de la 
autoridad judicial. 
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Con todos estos instrumentos es 
evidente que la Escuela de Crimi-
nología Clínica se halla en condi-
ciones excepcionales para desa-
rrollar convenientemente su ac-
tuación, que es concreta en una 
serie de cursos teóricos y prácticos. 
Los primeros versan fundamental-
mente sobre los temas siguientes: 

1) Colaboración entre Crimino-
logia y Derecho Penal. 

2) Conocimiento del hombre 
base de toda actividad reprensi-
va, preventiva y reeducativa. 

3) Causas biológicas, psicológi-
cas y sociales de la criminalidad. 

4) Génesis y dinámica de los 
fenómenos criminales en general. 

5) Génesis y dinámica de dife-
rentes fenómenos criminales de 
naturaleza erótica, de sangre, et-
cétera. 

6) Examen médico - psicológico 
y social de la personalidad del cri-
minal, refiriéndose particularmen-
te a la metodología. 

7) Profilaxis general de la cri-
minalidad. 

8) Profilaxis general de dife-
rentes formas de criminalidad. 

9) Tratamiento médico - psico-
pedagógico de los diferentes tipos 
de criminales. 

Estos cursos teóricos se comple-
tan con observaciones y con ejer-
cicios prácticos. Las primeras per-
miten a los alumnos aplicar los co-
nocimientos y las nociones teóri-
cas a los casos individuales, los 
segundos se efectúan en el seno de 
los Institutos ya citados anterior-
mente. 

Los cursos tienen una duración 
media de seis meses que pueden 
reducirse a tres para las personas 
que poseyeran una excelente pre-
paración criminológica. Pueden 
inscribirse en la Escuela todos los 
licenciados en Derecho, Medicina, 
Psicología, Pedagogía, Asistencia 
Social e igualmente los estudian-
tes universitarios que deseen es-
pecializarse. 

Los cursos teóricos están con-
fiados al Director del Instituto de 
Antropología Criminal (Profesor 
Di Tullio) y a sus ayudantes. Asi-
mismo colaboran los profesores 
Canestrelli, Gozzano, Gerin y De 
Marsico, directores respectivamen-
te del Instituto de Psicología, de 
la Clínica de Enfermedades Ner-
viosas y Mentales, del Instituto de 
Medicina Legal y del Instituto de 
Criminalogía. 

La Escuela desarrolla además 
una importante actividad organi-
zando cursos y conferencias rea-
lizados por profesores italianos y 
extranjeros. 

Esta es en lineas generales la 
organización y la estructura de la 
Escuela de Criminología Clínica. 
Muchos detalles faltan en el cua-
dro pero creo haber recogido los 
datos más importantes de todos 
los que amablemente me dio a co-
nocer el fundador y director de la 
Escuela de Criminología Clínica. 
Quiero agradecer desde aquí la 
gentileza con la que atendió mi 
curiosidad por este interesantísimo 
experimento en el campo del es-
tudio de la Criminalogía y del De-
recho Penal. 

	94 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5

